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“...¿Entonces se acercó uno y le dijo:
—Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? ..”.  
Mateo 24:3. 

CLAVE PARA LA VIDA ETERNA
Andrés Menjívar

Sin discusión alguna, alcanzar la vida
eterna es la meta que millones nos hemos
formado en nuestra mente. Es la meta
final, la única por excelencia.

Valga aclarar que su acceso está dis-
ponible para todos libre de cualquier
costo, después de todo, el precio para al-
canzarla ya fue pagado por Jesucristo.
Por eso es que las cartas apostólicas,
principalmente las escritas por Pablo, de-
claran que “por gracia sois salvos...”.

Pero claro que, aunque es gratis, eso
de ninguna manera significa que Dios se
la regale a la persona que no la desee.
Dios a nadie obliga a tomarla, más bien
la persona debe sentir el deseo ferviente
de tomarla, y de aceptar las condiciones
que Dios demanda, entre las cuales está
aceptar el sacrificio redentor de su Hijo,
y abandonar la vida que está contami-
nada por los deseos corrompidos de la
carne.

Dios perdona la vida pasada sin  tomar
en cuenta cuál haya sido, después de
todo, la muerte de Cristo posee el sufi-
ciente poder para limpiar el pecado en
cualquiera de sus dimensiones. Pero
cuando se acepta la salvación, entonces
de allí en adelante sí importa el tipo de
vida que se escoja vivir. Por algo es que
Filipenses 2:12 dice:

“...ocupaos en vuestra salvación
con temor y temblor”.
Y también dice Judas 1:4

“que convierten en libertinaje la
gracia de nuestro Dios”.
Dos aspectos opuestos hay aquí, el

primero es una recomendación a poner
toda seriedad y anhelo en alcanzar la vida
eterna. La segunda es una denuncia con-
tra quienes habiendo aceptado a Jesu-
cristo como salvador, pervierten su
propósito y tornan a vivir en la disolución
que habían abandonado.

Ambos aspectos, siendo opuestos, se-
ñalan la condición en la cual se puede al-
canzar el propósito deseado de vivir
eternamente, o denunciar claramente que
ese propósito ha quedado truncado en
determinado momento.

Asimismo señala como verdad la rea-
lidad a la cual el creyente puede quedar

expuesto al imaginar que no importa el
estilo de vida que se lleve, la salvación
nunca se pierde.

Porque si la salvación nunca se pierde
aunque la santidad cambie a mundanali-
dad, entonces Jesucristo no vino a fundar
un pueblo celoso y de buenas obras sino
a salvar a todo mundo sin importar si le
aceptan o lo rechacen. Pero esto segura-
mente contradice el trasfondo sobre el
cual la salvación es una realidad, ya que
ese texto mencionado (Tito 2:14) dice:

“Él se dio a sí mismo por nos-
otros para redimirnos de toda mal-
dad y purificar para sí un pueblo
propio, celoso de buenas obras”.
Dos palabras claves hay aquí: «Limpiar

de toda maldad», y «purificar para sí un
pueblo propio, celoso de buenas obras».

Ambas declaraciones son categóricas
acerca del estado elevado que debe pre-
valecer en los redimidos si es que espe-
ran alcanzar el regalo ofrecido por el
Altísimo.

No existe en las Escrituras una más-
cara llamada purificación detrás de la cual
se pueda ocultar la fea cara de la realidad
mundanal. Purificación es purificación;
mundanalidad es mundanalidad; y no

existen maneras de ocultar la mundanali-
dad ante los ojos de Dios.

Aquél joven que se acercó al Maestro
para preguntar acerca de los requisitos
para alcanzar la vida eterna, recibió como
respuesta la recomendación de guardar
los mandamientos de Dios. Obviamente,
los mandamientos morales de Dios no
son solo diez como popularmente pudiera
creerse, más bien, los Diez Mandamien-
tos son parte de ellos.

Los mandamientos de Dios hacen
santa a la persona, y no existe en toda la
Escritura un medio para alcanzar la san-
tidad sino ese. Incluso quienes escudriñan
la Escritura fácilmente entienden que
todos los mandamientos de Cristo están
basados en los mandamientos de Dios, el
principal mandamiento de los cuales es el
amor.

No existe santidad si no es por guardar
los mandamientos de Dios, y quienes de-
seamos alcanzar la vida eterna no reque-
rimos de buscar medios diferentes; de
otra manera, podría caber la pregunta:
¿cómo puede alcanzarse la purificación
por la fe de Cristo, siendo que la fe en
Cristo únicamente se manifiesta por una
vida de santidad? FIN.



La siguiente plaga, es decir, la cuarta,
no es diferente de las tres anteriores, es
decir, ha sido diseñada para complemen-
tar el dolor insoportable del mundo some-
tido a castigo. 

8 “El cuarto ángel derramó su
copa sobre el sol, al cual le fue per-
mitido quemar a los hombres con
fuego”.
Si la Tierra dejara su órbita, y se ale-

jara del sol, todo tipo de vida moriría por
congelación, porque la distancia donde se
encuentra es exactamente la necesaria
para mantener el equilibrio habitacional.

Se debe entender que la vida, en cual-
quiera de sus manifestaciones, única-
mente es posible porque está en el
ambiente correcto. La temperatura de las
plantas no puede ser mayor o menor sino
justamente la que el Creador les ha dado,
y esa fue la que él les dio sencillamente
porque esa es la correcta. Lo mismo
puede decirse de la humanidad, porque
la temperatura en la que nos encontra-
mos es justamente la exacta para el nor-
mal desarrollo de todas nuestras
actividades.

Así como el frío en la temperatura co-
rrecta está determinado por Dios para fa-
vorecer el desarrollo de los cuerpos, así
determinó el calor. Porque la distancia de
la Tierra en relación al sol es correcta
hasta el grado que si estuviera más cerca
la vida humana, la animal y la vegetal, se-
rían imposibles; el ambiente sería inso-
portable, porque él no nos creó para
soportar temperaturas más bajas o más
altas, sino la temperatura que es correcta.

Así las cosas han transcurrido desde
el momento de la Creación, sin nada que
sea alterable por sí mismo, y hasta el día
de hoy miles de millones de humanos no
piensan que las cosas vayan a cambiar,
ignorando que en los planes del Altísimo
está determinado un tiempo cuando las
temperaturas van a ser alteradas.

Un ejemplo de cómo los efectos de-
vastadores del calentamiento del sol cau-
sará grandes estragos lo tenemos
actualmente en áreas donde había hielo
que se está derritiendo o ya se ha derre-
tido, esto está promoviendo el aumento

del nivel del mar; y en otras regiones la
sequía se ha agravado mucho más. Los
hombres de ciencia, y varias organizacio-
nes a favor del medioambiente, están al-
zando su voz, previniendo acerca de las
consecuencias nefastas que van en au-
mento debido al recalentamiento de la su-
perficie del planeta causado por la
deforestación y por el incesante calor ex-
pelido por las fábricas. El nivel del mar
poco a poco va cubriendo zonas, y la se-
quía es un fantasma que va avanzando
por todo el mundo, impidiendo que la tie-
rra sea cultivada. He aquí una pequeña
demostración de los estragos del recalen-
tamiento global.

¿Qué va a suceder cuando la cuarta
plaga venga? Isaías 30:25-27, menciona
un tiempo cuyo significado es bastante
curioso y seguramente hay que ponerle
mucha atención:

“25Y sobre todo monte alto, y
sobre todo collado subido, habrá
ríos y corrientes de aguas el día de
la gran matanza, cuando caerán las
torres.

26Y la luz de la luna será como
la luz del sol, y la luz del sol siete
veces mayor, como la luz de siete
días, el día que soldará Jehová la
quebradura de su pueblo, y curará
la llaga de su herida.

27He aquí que el nombre de Je-
hová viene de lejos: su rostro en-
cendido, y grave de sufrir; sus
labios llenos de ira, y su lengua
como fuego que consume;”
No parece que esto se haya cumplido,

de allí que cabe la posibilidad que se cum-
pla en el tiempo de la cuarta plaga, des-
pués de todo, dentro de las siete plagas
está una en la cual el Altísimo, como dice
Isaías, “soldará la quebradura de su pue-
blo, y curará la herida de su llaga” (Vea el
estudio “Armagedón”).

Seguramente la palabra “día”, mencio-

nada por el profeta, no se refiere a vein-
ticuatro horas, sino a un período indeter-
minado; ese período indeterminado
posiblemente corresponda a la cuarta
plaga, ya que es allí donde el sol va a au-
mentar su calor hasta hacer hervir las
aguas.

La temperatura elevada destruye apa-
ratos de aire acondicionado debido al re-
calentamiento, de allí se entiende que
ningún hogar estará a salvo de los estra-
gos del calentamiento del sol. Los enfria-
dores de agua serán inútiles debido a la
misma situación. La transpiración va a
golpear duramente a los humanos au-
mentando las enfermedades y los estra-
gos de las tres plagas anteriores.

El lector ahora puede tener una pe-
queña idea de cómo será la angustia de
aquel tiempo, en el cual la humanidad es-
tará padeciendo los dolores provenientes
de los tumores infectados; cómo el
mundo estará padeciendo fiebre, y cómo
el hedor del agua de los mares convertida
en sangre como de muerto, matará la
vida marina causando insoportable hedor
debido a miles de toneladas de animales
muertos flotando sobre las aguas y acu-
mulados en las playas.

¿Quién podrá satisfacer su sed be-
biendo ese tipo de agua? Porque no sólo
los mares serán convertidos en sangre
como de muerto, sino también el agua de
los ríos. Pues esa será el agua que la
gente va a beber en aquel tiempo: Con
desagradable olor, viscosa, y bastante ca-
liente.

Con todo y los golpes provenientes de
estas cuatro plagas, el dolor apenas
habrá comenzado, y la ira del Altísimo
apenas estará a la mitad. Con cuánta
razón se puede entender por qué en
aquel tiempo los hombres buscarán la
muerte, y la muerte huirá de ellos; porque
serán días de castigo a causa de haber
menospreciado al sacrificio redentor del
Hijo de Dios que vino a morir para dar a
todos salvación y vida eterna.

El pueblo de Dios estará protegido,
porque el ángel de cada plaga no le va a
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“Del templo salieron los siete ángeles con las siete plagas, vestidos
de lino limpio y resplandeciente y ceñidos alrededor del pecho con cintos
de oro”. Apocalipsis 15:6
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Por la inseguridad a que va a ser so-
metida, a la bestia le parecerá que sus
mismos adoradores son sospechosos de
conspirar en su contra, y arremeterá con-
tra todos los que considere dignos de sos-
pecha.

También se debe entender que este
“trono de la bestia”, o silla, no se refiere
al trono donde se sienta el jefe principal
de esa organización, porque la bestia no
es una sola persona sino una organiza-
ción. Esto significa que la plaga vendrá
sobre la cabeza de la organización, sobre
el asiento o base desde donde emanan
sus órdenes para todo el mundo bajo su
dominio; vendrá sobre los cerebros que
son el motor que hace funcionar a esa po-
derosa máquina.

Esta quinta plaga hará lúgubre, o som-
brío el ambiente, porque los adoradores
de este poder serán sometidos a presión
por el sistema que han defendido a lo
largo de muchos siglos y por el cual han
matado millones de inocentes. Porque el
momento de volver a la bestia en contra
de sus adoradores habrá llegado. Incluso
aquellos que con orgullo triunfal procla-
mar ser sus siervos serán vigilados de
cerca porque a la bestia le parecerá que
esas demostraciones de lealtad no serán
sino excusas en las cuales la conspiración
estará escondida.

11 “y blasfemaron contra el Dios
del cielo por sus dolores y por sus
úlceras, y no se arrepintieron de
sus obras”.
Este verso 11 claramente dice que en

medio de la confusión que ha de venir
sobre el trono de la bestia, la humanidad
estará padeciendo las consecuencias de
las cuatro plagas ya derramadas, lo cual
significa dolor sobre dolor sobre dolor en
un tiempo de gran angustia y confusión
mundial. 

Siendo que la bestia domina política y
religiosamente a las naciones bajo su do-
minio, y ejerce presión sobre todas las
naciones del mundo,  las repercusiones
de la quinta plaga serán mundiales.

En tiempos que pudieran ser conside-
rados normales, toda persona afligida por
las circunstancias lo primero que hace es
invocar el nombre de Dios pidiendo soco-
rro. Pero en aquella ocasión las cosas
serán totalmente diferentes: Reniegos, in-
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su reino se cubrió de tinieblas. La
gente se mordía la lengua por
causa del dolor”.
De dos partes se compone este verso

10 que aquí son comentadas.
Debe recordarse que en capítulos an-

teriores han sido mencionadas dos bes-
tias, la primera simboliza al Imperio
Romano, la segunda simboliza a la Igle-
sia. 

Siendo que para el tiempo cuando las
plagas hayan de ser derramadas la  pri-
mera bestia, o sea el renacimiento del Im-
perio Romano aún no habrá llegado, la
bestia que es mencionada en esta quinta
plaga se refiere a la Iglesia. Pero recuér-
dese que aunque la primera bestia aún no
habrá renacido, su espíritu sí está vivo
porque la segunda bestia le da vida; esto
quiere decir que está viva porque la se-
gunda bestia actúa en su lugar como ya
ha sido explicado en comentarios anterio-
res. Entender esto es crítico porque está
ligado con los tres espíritus inmundos que
saldrán para engañar al mundo, de lo cual
se habla más adelante.

El lector no se debe confundir con la
narración de Apocalipsis 18 que también
se refiere a la segunda bestia cuando
venga el momento de su destrucción lo
cual sucederá en un tiempo bastante le-
jano al nuestro. La quinta plaga bajo con-
sideración en esta sección menciona la
plaga en la cual la segunda bestia va a
adoptar una posición tiránica contra sus
mismos seguidores.

El propósito de la quinta plaga es
mover a la bestia para que imponga cas-
tigo a sus propios seguidores. Todos los
cientos de millones que en aquel tiempo
estén siendo cubiertos por la marca de la
bestia, con la cual reconoce a sus adora-
dores, serán sometidos a duro trato.

El texto dice que “su reino se cubrió de
tinieblas”. Estas tinieblas no son literales
sino simbólicas, y significan confusión, in-
quietud, inseguridad, inconformidad, ti-
rantez, amenaza, liderazgo despótico, y
muchas otras manifestaciones provenien-
tes del espíritu de sus líderes que serán
lanzados a la confusión, sin encontrar
cómo encauzar su reino hacia la normali-
dad.

El momento, aunque (relativamente)
corto, porque se refiere a una plaga, será
suficiente para dar a los moradores de la
tierra una pequeña demostración del
dolor y aflicciones que esta bestia y sus
adoradores infligieron a los santos del Al-
tísimo a lo largo de las edades.

En aquel momento no serán sus ado-
radores quienes gozarán haciendo sufrir
a los hijos de Dios, sino ellos mismos van
a padecer, porque la confusión, o tinie-
blas, que vienen sobre el trono de la bes-
tia le hará volverse en contra de sus
mismos adoradores.

tocar, porque le ha sido ordenado dañar
a los rebeldes e insensibles cuya cegue-
dad nunca les permite mirar hacia el fu-
turo, hacia aquellos días de dolor y
angustia. Pero el pueblo de Dios se pre-
para con anticipación, conociendo que
tarde o temprano vendrá la gran sorpresa
que hará estremecerse de espanto a
quienes no creen que ese momento ven-
drá. Serán días en los cuales Dios será la
esperanza de su pueblo, y ninguna de las
plagas y sus dolores les causarán daño.

9 “Los hombres fueron quema-
dos con el gran calor y blasfemaron
el nombre de Dios, que tiene poder
sobre estas plagas, y no se arrepin-
tieron para darle gloria”.
Quizás pocas sean las personas que

nunca han sentido el ardor de una que-
mada en alguna parte de su cuerpo. Esa
experiencia bien puede servir como aviso
de lo que serán los efectos de la alta tem-
peratura del sol en aquellos momentos,
porque la deshidratación del cuerpo al-
canzará sus más altos niveles, y las exco-
riaciones causarán insoportable ardor a
la carne humana.

Dolor de cabeza, mareos, vómito, dia-
rrea, calambres, falta de concentración, y
otro significante número de consecuen-
cias provienen de la deshidratación; y en
aquellos días en que el calor será insopor-
table, miles de millones de humanos es-
tarán al mismo tiempo padeciendo estos
efectos, esto, sin tomar en cuenta los
efectos sobre la piel mencionados en el
párrafo anterior.

Tan incómoda será esta plaga que los
hombres van a blasfemar contra el Altí-
simo. Esto significa que todos los que
están excluidos del libro de la vida del
Cordero no serán ignorantes acerca del
origen de las plagas. Todos conocerán su
origen, y van a renegar contra Dios. La
alabanza al Altísimo sólo forma parte del
vocabulario del pueblo de Dios, del resto
está excluido, y mientras tanto los redimi-
dos se dedican a glorificar al Todopode-
roso por estarlos protegiendo contra los
efectos devastadores del castigo, los
otros elevarán sus blasfemias, añadiendo
con ello más sufrimiento a sus vidas.

En resumen, sangre descompuesta,
maloliente, e hirviendo, está preparada
para ser la bebida de los moradores de la
tierra enemigos del Altísimo.

¿Tiene esto sabor a fantasía? Para al-
gunos posiblemente sí, para otros segu-
ramente no; pero para unos y otros el
tiempo traerá los resultados, y quién sabe
qué reacción de terror va a inundar a los
incrédulos viendo que aquello que parecía
imposible ha llegado. Es cuestión de
tiempo.

10 “El quinto ángel derramó su
copa sobre el trono de la bestia, y

sigue en la pág. 5
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solencias, y blasfemias saldrán de las
bocas de quienes van a padecer. Curiosa-
mente, el propósito de tal manifestación
está encaminado a hacer más fuerte el
dolor y la intranquilidad, porque cuando
el alma está agitada, el sufrimiento se
vuelve más intolerable. En ese tiempo
nada habrá que mitigue el dolor, por el
contrario, la ira de las naciones contra el
Altísimo les hará aún más viva la angus-
tia. Nada habrá que mitigue los padeci-
mientos.

“No se arrepintieron de sus obras”, no
significa que arrepentirse vaya a ser la
solución para escapar de las plagas, des-
pués de todo, ´nada habrá que pueda de-
tenerlas, y el dolor resultante de las otras
que ya estarán siendo derramadas se
unirá al causado por esta otra.

Esta frase, “No se arrepintieron de sus
obras”, en este contexto, también significa
que ninguno de ellos asentirá en que las
plagas le están cayendo debido a la mala
condición en que se encuentra delante de
Dios, y que esos males son producto del
medioambiente y del modo en que la
ciencia está destruyendo todo lo bueno
que la Creación posee. Esto también sig-
nifica que la insensibilidad humana en
aquel tiempo estará por encima de las po-
sibilidades de pensar que las plagas son
castigo de Dios debido al rechazo de que
fue objeto el sacrificio del Cordero de Dios
para proporcionarles salvación.

Así, en medio de sus blasfemias, de su
enojo y desprecio por el Altísimo, muy
improbable es que la humanidad vaya a
pensar que cuanto están padeciendo sean
en verdad las plagas anunciadas en el
libro de Apocalipsis. De acuerdo a la in-
sensibilidad de las mentes ateas, lo que
estará sucediendo es cosa natural, pro-
ducto de la misma ciencia.

12 “El sexto ángel derramó su
copa sobre el gran río Éufrates, y el
agua de este se secó para preparar
el camino a los reyes del oriente”.
El río Éufrates, conocido en las Escri-

turas Hebreas como Uferrát, uno de los
cuatro ríos en que se divide el enorme río
que sale de Edén, es, por así decir, la
puerta de entrada, o ruta, que en las pro-
fecías bíblicas está señalado para ser el
río que los reyes del oriente van a atra-
vesar en su camino hacia la tierra de Is-
rael, el pueblo que habita en el ombligo,
o centro de la Tierra.

Seguramente muy pocos lectores de
la Palabra prestan atención a la importan-
cia que el Altísimo da a la tierra que dio a
su pueblo como lugar de habitación; y
quizás esta sea la oportunidad para ha-
blar unas pocas palabras al respecto.

Hubo un tiempo cuando esa tierra fue
habitada por los descendientes de Ca-
naán, de los cuales, sus vecinos eran So-
doma y Gomorra, cuya tierra era como el

Edén (Génesis 13:10).Pero esa tierra no
era para los cananeos, porque Dios la
había prometido a Abraham, y a sus des-
cendientes. Por razones que los humanos
nunca conoceremos, ese pequeño terri-
torio, según el Creador, es el centro de la
tierra (Ezequiel 38:12).

Varios capítulos del libro de Ezequiel,
incluyendo el 38 hablan de la guerra que
viene contra el pueblo de Israel (vea el es-
tudio “Armagedón”), a ese lugar se re-
fiere Apocalipsis 16:12 que estamos
considerando.

Esto significa que la sexta plaga que
viene sobre el mundo es la gran guerra
del mundo contra un pueblo pequeño,
contra un  pueblo al cual el Altísimo ha to-
mado para ser su propiedad por ser los
descendientes de Abraham.

Israel no es un pueblo aceptado en el
mundo árabe, y no lo es porque es el pue-
blo exclusivo de Dios. Los árabes recha-
zan esa exclusividad, pero quizás lo
hacen por un resentimiento milenario que
está alojado en lo más profundo de sus
sentimientos ya que el problema co-
menzó con Sara (heb, Zarrá) y su esclava
Agar. Así, por razones ancestrales por-
que, dicen algunos de ellos, el primogé-
nito de Abraham es Ismael (Ishmael). El
mundo árabe rechaza que el pueblo de Is-
rael sea el pueblo de las promesas. Para
los pueblos árabes, ese pueblo es una
mancha en medio de su mundo, cuya
mancha hay que limpiar para que en su
lugar habiten los filisteos, palestinos o ca-
naneos.

Penosamente, el mundo, en los días
en que esto se escribe, se ha quitado el
antifaz para dar a conocer su real rostro
contra Israel al cual directa o indirecta-
mente están presionando para que con-
ceda a los palestinos todos los derechos
de ser nación con Jerusalén como su ca-
pital. En otras palabras, lo que no se dice
a viva voz, pero se insinúa, es que Israel
no tiene derecho de vivir en la tierra que
Dios les ha dado pero que el mundo le ha
asignado a los palestinos.

Es notorio que cuando son lanzadas
bombas contra los israelíes en su tierra,
todo mundo guarda silencio, pero cuando

Israel responde del mismo modo, enton-
ces todo mundo inmediatamente se le-
vanta para condenarlo. ¿Curioso? Parece
que no, más bien es una verdad pronun-
ciada a gritos acerca de la intolerancia
hacia ese pueblo.

El momento viene cuando la sexta
plaga será derramada, entonces el antifaz
no sólo será removido de las naciones
sino que van a apoyar a las naciones be-
ligerantes en su intento de destruir a Is-
rael. Las naciones del oriente, y las que
están al norte de Israel están señaladas
como principales protagonistas de esta
guerra de exterminio.

El Éufrates se va a secar ¿Se va a
secar literalmente? Parece que no; se-
carse el río no es necesariamente literal
sino un modo de explicar que Iraq será el
asiento desde donde las naciones enemi-
gas lanzarán sus ataques. Ese río atra-
viesa la tierra de Iraq. De allí que
“secarse” significa que su gobierno per-
mitirá que las naciones del oriente la
tomen como base de operaciones desde
donde lanzarse contra Israel.

“Reyes de oriente” es un término para
designar a los gobiernos de los países
ubicados al oriente de Israel, numerosos
por cierto. Aparte de Iraq están: Irán, Af-
ganistán, Pakistán, India China, Korea,
Japón, y otros más.

Todos estos países están incluidos en
la lista de los que en aquel tiempo  se van
a aliar en una guerra que desde su punto
de vista tendrá el propósito de exterminar
por completo a esa pequeña nación que

sigue en la pág 6.

en su presencia
con humildad

“Como el ciervo brama por las corrientes de las
aguas, así clama por ti,  Dios,  el alma mía.  
Mi alma tiene sed de Dios,  del Dios vivo.
¿Cuándo vendré y me presentaré delante de
Dios?”. Salmos 42:1-2.

l

¡Únase a la 
cadena!

Reproduzca AVANCE. 
Regálelo a los hermanos de su
congregación, a sus amigos, a
sus familiares.

www.iglededios.org

invítelos a visitar
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es intolerable por ser única en su género.

13 “Vi salir de la boca del dra-
gón, de la boca de la bestia y de la
boca del falso profeta, tres espíritus
inmundos semejantes a ranas”.
Pero los reyes de oriente no estarán

solos. Después de todo, la lucha no es de
ellos únicamente contra ese pequeño
pueblo, sino de muchas otras naciones in-
citadas por el diablo. Si únicamente las
naciones de oriente  estuvieran involucra-
das el costo para Israel no sería notorio y
los planes del Altísimo no se llevarían a
cabo, pero ese costo lo será porque esta
guerra involucra a los ejércitos de las na-
ciones de la tierra.

¿Por qué el mundo estará contra Is-
rael? Esto se puede ver de dos maneras,
ambas son verdaderas: La primera está
mencionada por el profeta Ezequiel
38:11-14 (RVA). El punto principal será la
codicia como esta cita afirma:

“11Y dirás: Subiré contra tierra
de aldeas, iré á gentes reposadas,
y que habitan confiadamente: todos
ellos habitan sin muros, no tienen
cerrojos ni puertas:

12Para arrebatar despojos y
para tomar presa; para tornar tu
mano sobre las tierras desiertas ya
pobladas, y sobre el pueblo reco-
gido de las gentes, que se hace de
ganados y posesiones, que mora
en el ombligo de la tierra.

13Seba, y Dedán, y los merca-
deres de Tarsis, y todos sus leonci-
llos, te dirán: ¿Has venido á
arrebatar despojos? ¿has reunido tu
multitud para tomar presa, para
quitar plata y oro, para tomar ga-
nados y posesiones, para tomar
grandes despojos?

14Por tanto profetiza, hijo del
hombre, y di á Gog: Así ha dicho el
Señor Jehová: En aquel tiempo,
cuando mi pueblo Israel habitará
seguramente, ¿no lo sabrás tú?”
Este capítulo 38 menciona una canti-

dad bastante considerable de naciones
que, comandadas por Rusia, la gran na-
ción de  las regiones del norte de Israel,
será movida por el deseo de tomar gran-
des riquezas en posesión de Israel.

La segunda razón para la sexta plaga,
está en cumplir el plan de Dios relacio-
nado al recibimiento del pueblo. Esto es
bastante amplio de explicar y este espa-
cio no es suficiente, por lo cual se invita
al amable lector a leer el estudio «Arma-
gedón», en el cual se detalla un poco más
lo que será el gran encuentro entre el Al-
tísimo y el pueblo israelita, el cual será un
tiempo cuando los cimientos de la fe de
muchos pueblos serán fuertemente estre-
mecidos porque Israel nunca más volverá

ANUNCIO...viene de la pág. 5

sigue en la pág. 7

MITOS SOBRE LA DIABETES (VOA)
“Mito 1: Los diabéticos no puede comer dulces
Relájese. Un bizcocho o un par de galletas no le

van a causar un ataque al corazón. De hecho, las
personas con diabetes tipo dos pueden comer dul-
ces con moderación siempre y cuando formen parte
de una dieta saludable que se combine con ejercicio.
Según indica la Asociación Americana de Diabetes,
lo más importante es limitar el consumo de azuca-
res.

Mito 2: Comer demasiada azúcar causa la dia-
betes
Hay gente que come azúcar por toneladas y no des-
arrollan la diabetes. La enfermedad está causada
por una combinación de factores genéticos y de es-
tilo de vida. En muchos casos por falta de ejercicio
y sobrepeso, en otros por factores genéticos.
Mito 3: La gente con diabetes debe seguir una dieta
especial

Esto es cierto. Una dieta saludable es recomen-
dable tanto para los diabéticos como para aquellos
que no padecen la enfermedad. Comida rica en pro-
teínas magras, vegetales, fruta y fibra respondería
a este perfil. Pero la comida que se denomina para
diabéticos no ofrece un beneficio especial.

Mito 4: La diabetes se contagia
La diabetes no es una enfermedad contagiosa

ni infecciosa. Los científicos no han podido precisar
cuál es el causante de este desorden, pero lo que sí
han confirmado es que no se puede contagiar. Al
parecer, la diabetes de tipo II responde a un deter-
minado perfil genético que incrementa el riesgo de
padecer la enfermedad. La diabetes tipo II se des-
arrolla por sobrepeso, mala alimentación y falta de
ejercicio.

Mito 5: Sólo existe un tipo de diabetes peligroso
La diabetes hace referencia a un grupo de en-

fermedades, si bien no todas ellas requieren aten-
ción tan precisa. Entre ellas, tienen en común el
producir una incapacidad en el cuerpo para conver-
tir la glucosa ingerida a través de la comida en ener-
gía, lo cual genera un elevado nivel de azúcar en la
sangre.
Mito 6: Sólo la gente con diabetes precisa insulina

Todos necesitamos insulina, una hormona pro-
ducida por el páncreas que se encarga de permitir
al cuerpo realizar la conversión de glucosa en ener-
gía. La gente que no padece diabetes produce y em-
plea la cantidad necesaria de esta hormona. Si
tienes diabetes de tipo II es importante comer de
forma equilibrada, y en algunos casos inyectarse in-
sulina para conseguir las hormonas necesarias que
el cuerpo no produce de forma natural. El diabético
tipo I sí debe inyectarse insulina con prescripción
medica.

Mito 7: No se puede hacer nada para prevenir
la diabetes

De hecho se puede hacer mucho. Ejercicio y una
dieta balanceada es la mejor sugerencia. Hable de
diabetes con sus familiares y ayúdelos a salir del le-
targo con una caminata por el parque.

Mito 8: Sólo la gente con sobrepeso tiene dia-
betes

La diabetes no discrimina. Sí es cierto que
mucha gente que padece la enfermedad tiene so-
brepeso, pero no es una variable relacionada de
forma directa. Hay personas con sobrepeso sin dia-
betes, pero podrían estar camino a ella.

Mito 9: Los diabéticos no deben hacer ejercicio
Es exactamente lo contrario. El ejercicio es la

clave de cualquier tratamiento contra la diabetes, ya
que ayuda a emplear de mejor forma la insulina,
además de mantener el peso. Si comienza un plan
de ejercicios, consulte con su medico, quizás la dosis
de medicamento que requiera sea ahora menor gra-
cias al ejercicio.

Mito 10: Con tratamiento no necesita prestar

¡Son suyos!
ASÍ VA EL

MUNDO

Sigue en la p. 8
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“El motivo de escribirle es para felicitarlo y
hacerle saber que he leído la mayoria de
sus estudios”.

J.L.C.
C.A.

a estar solo sino que el Todopoderoso los
tomará y los defenderá de sus agresores,
y el pueblo adorará a su Dios como nunca
ojo humano de los últimos dos mil años lo
ha visto. Dichoso los redimidos por la
sangre de Cristo que estén vivos en aquel
tiempo, porque van a presenciar un es-
pectáculo de enorme sublimidad.

Los tres espíritus mencionados en el
verso 13 son uno mismo manifestado en
tres, entiéndanse así: el dragón, o sea el
diablo; los otros dos espíritus inmundos
son: el poder político, y el poder religioso
de la segunda bestia.

No debe olvidarse que esa bestia está
formada de dos brazos, el político y el re-
ligioso, pero ambos espíritus son uno y el
mismo con el diablo. Estos tres espíritus
inmundos como las ranas ya han sido
mencionados un poco más arriba, en la
página 4, bajo el comentario de Apocalip-
sis 16:10, en donde es mencionado cómo
el espíritu de la primera bestia cobra vida.

14 “Son espíritus de demonios,
que hacen señales y van a los
reyes de la tierra en todo el mundo
para reunirlos para la batalla de
aquel gran día del Dios Todopode-
roso”.
Este verso 14 confirma esto que se

dice en el sentido de que siendo demo-
nios se refieren al mismo diablo manifes-
tado de tres modos.

La capacidad de influencia diabólica es
de sobra conocida por el modo como el
mundo va caminando en abierta rebeldía
a Dios; y las señales aquí mencionadas no
necesariamente se refieren a demostra-
ciones sobrenaturales con las cuales ma-
ravillar a los gobiernos del mundo. Mas
bien significa que su influencia proporcio-
nará pretextos a las naciones, con cuyos
pretextos van a justificar su participación
en la guerra. Todos los gobiernos estarán
ignorando que su iniciativa de participar
no será propia, sino que serán levados allí
para caer en una horrible  masacre.

15 “Yo vengo como ladrón.
Bienaventurado el que vela y
guarda sus vestiduras, no sea que
ande desnudo y vean su ver-
güenza”.
Este texto nada tiene que ver con los

acontecimientos relacionados con esta
sexta plaga, más bien es un paréntesis
que el Señor hace para recordar a su
pueblo que mientras el derramamiento de
las plagas está llevándose a cabo, no
deben bajar su guardia, sino que deben
permanecer en alta calidad de santidad,
orando y consagrándose para resistir los
efectos que habrán de venir sobre ellos.
¿Estoy diciendo que las plagas les van a
tocar? Sencillamente no, lo que estoy di-
ciendo es que las consecuencias de los
males que han de venir sobre la humani-

dad en alguna medida les van a repercutir
con carencia de alimentos y manifestacio-
nes del diablo manipulando a los sufrien-
tes para arremeter en su contra.

El pueblo de Dios deberá cumplir las
palabras del profeta Isaías (26:20-21):

“Anda,  pueblo mío,  entra en tus
aposentos, cierra tras de ti tus
puertas; escóndete un poquito, por
un momento, en tanto que pasa la
indignación. 

Porque he aquí que Jehová sale
de su lugar para castigar al mora-
dor de la tierra por su maldad con-
tra él; y la tierra descubrirá la
sangre derramada en ella, y no en-
cubrirá ya más a sus muertos”.
No estoy diciendo que este texto fue

escrito para los redimidos por el evange-
lio, lo que estoy diciendo es que este texto
aplica a ellos en el sentido de que debe-
rán tener paciencia y permanecer en
completa alerta para no dejar  su consa-
gración; porque aquellos en verdad serán
días de aflicción a los moradores de toda
la tierra porque el contenido de los vasos
de la ira de Dios estará siendo derra-
mado, y el Señor Jesucristo advierte a su
pueblo estar vigilante para evadir las tre-
tas del diablo quien estará trabajando in-
tensamente engañando en todo sentido al
mundo.

16 “Y los reunió en el lugar que
en hebreo se llama Armagedón”.
El texto es sumamente interesante, y

quienes no sólo leen la Palabra sino que
la escudriñan se deleitan conociendo los
alcances de significado que la palabra
«Armagedón» posee. Un pequeño vistazo
nos lleva a lo siguiente:

El texto de la Reina-Valera escribe la
frase “y los reunió”, pero el Texto Griego
es más aproximado al decir “y los reunie-
ron”, lo cual, de acuerdo al contexto de
ese verso, es más acertado, porque se re-
fiere a la obra de los tres espíritus inmun-
dos, pues ellos irán a motivar a los reyes
del mundo. Claro que, usando nuestro ra-
zonamiento puede concluirse en que el
Señor es quien los reunirá, para lo cual
permitirá a los espíritus inmundos que
vayan a engañar a las naciones.

En el griego del Nuevo Testamento, el
sonido más aproximado de este nombre
viene siendo “Jarmaguedon” (la a está
precedida de espíritu rudo, lo cual le da
una pronunciación como la j) en lugar de
“armagedón”, claro que, en este comen-
tario me valgo del término popularizado.

Armagedón es una palabra Hebrea,
como dice Apocalipsis 16:16, pero en la
forma españolizada en que nosotros la le-
emos proviene del griego armagedón (la
a como estoy diciendo posee espíritu
rudo, por lo cual se pronuncia como j, así
puede decirse jarmagedon. Pero la raíz
de esa palabra griega es la lengua he-
brea. En el hebreo Jarmagedon son dos
palabras para formar una sola, véase: 

“Har» o (propiamente dicho), Jar,
posee el significado de monte o montaña.



no padecerá las terribles consecuencias
preparadas para la humanidad.

19 “La gran ciudad se dividió en
tres partes y las ciudades de las na-
ciones cayeron. La gran Babilonia
vino en memoria delante de Dios,
para darle el cáliz del vino del ardor
de su ira”.
Según como está escrito, este texto

pareciera como que separa la gran ciu-
dad de las ciudades de las naciones; pero
en realidad el asunto se puede entender
de manera diferente, es decir, en este te-
rremoto las ciudades de todas las nacio-
nes van a padecer durísimos estragos
destructivos; cuando eso sea, la gran Ba-
bilonia, la cual fue destruida para siempre
por su pecaminosidad idolátrica vendrá a
la memoria de Dios, porque de la manera
en que su ira desoló aquella ciudad, así
desolará las ciudades del mundo. En el fu-
turo, la situación pecaminosa de las na-
ciones del mundo será comparada con lo
que fue Babilonia, y caerán destruidas.
Así, la gran ciudad es un modo de identi-
ficar a todas las naciones del mundo vio-
lentamente sacudidas.

20 “Toda isla huyó y los montes
ya no fueron hallados”.
La violencia del terremoto hará que las

islas, que suman miles, de todos tamaños,
sean lanzadas en diferentes direcciones,
y la geografía mundial cambiará.

Muchas serán destruidas para siem-
pre, otras irán a formar parte de los lími-
tes territoriales de otras naciones.

Los altos montes no escaparán, por-
que también serán violentamente sacudi-
dos, y muchos serán destruidos.

En verdad el terremoto que se avecina
vendrá para complementar el dolor cau-
sado por los estragos de la guerra.

Continuará.
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«Meguido» se refiere a una planicie, o
llanura, localizada en lo que era la tierra
dada en posesión a la tribu de Manasés.
Esto entonces viene significando algo así
como Har-Meguido, (Jar Meguido), o sea,
el monte que está en el valle Meguido.

En relación a este lugar geográfico, el
comentario de James, Faucett y Brown
dice: “Maggido se deriva del radical que
significa cortado, y vale decir matanza”.
Esto da un significado interesante pues tal
lugar es conocido en la Escritura como el
valle donde en el pasado se libraron va-
rias batallas o matanzas.

Pero hay algo que es bien importante
de observar, y es que la profecía no men-
ciona ninguna “guerra de Armagedón”,
más bien Armagedón es un modo de
identificar el lugar en el cual Dios convo-
cará a las naciones para enjuiciarlas, no
para pelear contra ellas;  la guerra en sí
será llevada a cabo en toda la tierra de Is-
rael, pero el juicio a las naciones partici-
pantes será en esa montaña, considérese
Joel 3:14, que dice:

“Muchos pueblos en el valle de
la Decisión; porque cercano está el
día de Jehová en el valle de la De-
cisión”.
Es decir, ese es el valle donde la

suerte de las naciones será decidida por
el Altísimo. Es el valle del juicio, no valle
donde se haya de pelear alguna guerra
como fue en el pasado.

Algunas sectas equivocadamente
piensan que la guerra mencionada en la
sexta plaga no es literal sino simbólica,
por que, dicen, ese lugar es demasiado
pequeño, y no es posible que todas las
naciones participantes quepan allí en gue-
rra. Dicen esto porque cuando leen Ar-
magedón, mentalmente le agregan la
idea de guerra, y al unir ambas ideas re-
sulta “guerra de Armaguedon“.

Así, lo que el texto dice (Apocalipsis
16:16) es que en el monte de Meguido, o
Jar Meguido será decidida la suerte de las
naciones que pelearán contra el pueblo
de Israel.

Apocalipsis menciona dos importantes
guerras; la primera es esta en la cual el
mundo guerreará contra Israel; la se-
gunda, que oportunamente será comen-
tada, será una que no se llevará a cabo;
en ese tiempo, el mundo entero será
vuelto a levantar en armas contra la cui-
dad amada de Dios, pero el registro dice
que estando preparadas esas naciones
para la guerra, Dios hará descender
fuego para consumirlos, Apocalipsis 20:9.

17 “El séptimo ángel derramó su
copa por el aire. Y salió una gran
voz del santuario del cielo, desde el
trono, que decía: «¡Ya está
hecho!»”.
Por la descripción que este texto da

pareciera como que esa voz es la de uno

de los cuatro serafines alrededor del
trono. 

Por supuesto que Dios es el único que
sabe cuánto será el tiempo que va a
tomar el desarrollo de esta plaga que de-
jará millones de viudas, millones de huér-
fanos y millones de padres sin sus hijos;
millones de mutilados, millones de hom-
bres contaminados por los gases emana-
dos de los armamentos químicos.

Pero aunque los daños seguramente
van a ser cuantiosos, lo que menos ven-
drá a la mente de aquellos es que fueron
a la guerra debido al engaño proveniente
de los tres espíritus inmundos, conduci-
dos a un lugar donde el Dios de los ejér-
citos los estaba esperando para
enjuiciarlos y declararlos derrotados. 

18 “Entonces hubo relámpagos,
voces, truenos y un gran temblor
de tierra, un terremoto tan grande
cual no lo hubo jamás desde que
los hombres existen sobre la tie-
rra”.
La historia cuenta acerca de los terre-

motos sucedidos en varias naciones del
mundo, en algunos de ellos las muertes
han sobrepasado el cuarto de millón de
personas, esto, sin mencionar las cuan-
tiosas pérdidas económicas y las perso-
nas que sufrieron daños físicos. Si esos
han sido enormes desastres ¿cuánto más
puede decirse del terremoto que está por
venir? Después de todo, el número de ha-
bitantes del mundo futuro de ninguna ma-
nera se puede comparar con el
relativamente reducido número poblacio-
nal del pasado.

La ciencia ha avanzado grandemente,
y actualmente se trabaja en estudiar todo
lo relacionado a saber cuándo es que los
terremotos van a acontecer. Maravilloso
e interesante; y eso significa que en lo fu-
turo todos sabremos cuándo y en qué
lugar de la tierra va a suceder una vio-
lenta sacudida. La pregunta es, ¿servirá
de algo saber que un terremoto viene, y
en qué lugar va a golpear con más
fuerza? Porque aunque la ciencia llegare
a alcanzar un alto nivel de conocimientos
en el propósito de predecir terremotos, no
parece que algún día podrá ser capaz de
dominar las terribles fuerzas de la natu-
raleza para evitar que los terremotos su-
cedan. De allí que, llegar a conocer
cuándo sucederán terremotos sólo ser-
virá para aumentar las angustias.

El gran terremoto que se avecina no
será regional, ni está destinado a causar
daños en una ciudad determinada; más
bien ese terremoto está preparado para
sacudir terriblemente toda la tierra, y no
habrá lugar al cual escapar para evadir el
desastre. Nadie saldrá ileso excepto el
pueblo de Dios. Espérese a que ese mo-
mento venga, y entonces se verá que
esto es cierto, es decir, el pueblo de Dios

atención al nivel de azúcar en la sangre
Los diabéticos deben obstinarse a vigilar conti-

nuamente su nivel de azúcar en la sangre. Una pe-
queña maquina que registra el nivel de azúcar se
consigue en la farmacia, úsela y conocerá su
cuerpo.

Mito 11: Hay grados de diabetes
Bien tenga diabetes de tipo II o no, necesita

prestar atención a la enfermedad. Incluso si no pre-
cisa inyecciones ni seguir una dieta específica, las
condiciones de la enfermedad permanecen en el
cuerpo, y exigen un auto-seguimiento de la enfer-
medad, lo que incluye revisar los niveles de glucosa
y optar por un determinado estilo de vida.

Mito 12: Los diabéticos están condenados
Nadie está condenado a la diabetes. Un plan de

ejercicios y una dieta saludable no es una condena,
es una nueva forma de vivir con diabetes. De la
misma forma como hay medicamentos para el co-
lesterol, lo hay para la diabetes, en muchos casos
una simple pastilla es suficiente, en otros una dosis
de insulina y en otros una dieta y ejercicio. El diag-
nóstico de diabetes no impide viajar, divertirse o
tomar parte de muchos pasatiempos.

MITOS SOBRE...viene de la p. 6


